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			Dedicado a mis hijos: 
Amaia, Tiara, Emma, Camilo.


			Mis motores para seguir a pesar de todo.
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			Prólogo


			Guardia nocturna y otros relatos es una recopilación de cuentos que fui redactando durante los últimos años de mi vida. Siempre estuvieron alojados en mi mente, y algunos de ellos fueron escogidos para salir a la luz en este libro.


			Mi intención es que lleguen a ser entendidos y comprendidos por todo el público de distintas edades y clases sociales, sin exclusión alguna.


			Sencillos y breves, lo suficiente para entretener y no aburrir.


			Espero que sea del agrado de todos o de la gran mayoría de los lectores que se tomaron el tiempo de leer estos cuentos breves.


			Hay veces en la vida que nuestro niño interior se despierta y toma participación en nuestro presente. Hoy ese niño, ese pequeño Richard, juega a ser escritor.


			A todos, muchas gracias.


			

			


			Guardia nocturna


			Trabajar de noche, dormir de día. Esa es la vida del vigilador promedio. Raúl ya lo sabía. Ya estaba para resumirlo de alguna manera, acostumbrado a esa vida que para él no tenía demasiadas opciones.


			Raúl Emilio Martínez, así lo bautizaron sus padres hacía ya unos 40 años atrás. Nunca fue un chico amante de los estudios, por ese motivo jamás terminó el colegio secundario. Ponía como excusas que él quería trabajar para ayudar en la casa, “para llevar el pan a la mesa”, decía, cosa que no era cierta, porque solo hacía changas muy de vez en cuando, y la poca plata que ganaba se la gastaba en salidas con sus amigos.


			Un día, conoció a una chica del barrio, Ana María, hija del peluquero. Se enamoró y, a los pocos meses, la embarazó. Así que Raulito tuvo que olvidarse de la vagancia y convertirse en un marido y padre responsable de la noche a la mañana.


			Conseguir un trabajo en blanco, con buena remuneración, no era sencillo. Especialmente cuando en las solicitudes pedían experiencia de varios años y estudios completos, cosas que él no tenía.


			

			


			Tenía dos opciones: trabajar para una empresa de limpieza o para una empresa de seguridad privada. Optó por la segunda.


			Ya hacía unos doce años que estaba de efectivo en ese lugar, y vaya paradoja, le tocaba cuidar una escuela secundaria, justo el lugar en el que toda su adolescencia evitó ingresar. Ahora esa institución lo tenía como su protector nocturno y, quizás, hasta su jubilación.


			El colegio contaba con un subsuelo, planta baja y primer piso. Tenía una escalera que conectaba con un altillo, al que nadie jamás entraba, y que solo servía de depósito de objetos inservibles. También contaba con un patio donde los estudiantes salían a distenderse en los momentos que se les permitía. Y varios salones ordenados por letras del alfabeto.


			Era sábado, 18:45 horas. Su turno de doce horas comenzaba, como marcaba el reglamento, 15 minutos antes para recibir las novedades. Al llegar, saludó a su compañero, Alejandro Pirante. Un hombre de unos setenta años, policía retirado, que seguía trabajando en negro para aquella empresa de seguridad.


			—Che, ¿te enteraste de que renunció Méndez? —dijo Pirante.


			—No, no sabía nada, ¿qué pasó? —pregunto Raúl.


			—Se fue a laburar con el cuñado al puerto. Allá va a ganar diez veces más que acá… y por menos horas —agregó Alejandro. 


			—Y bue, si es para mejor… che, y ¿quién viene hoy en su lugar? —volvió a preguntar Raúl.


			—¡Ah! Ni idea, eso te lo dirá después el sorete del supervisor —respondió Pirante mientras pegaba una carcajada.


			Se saludaron y cada cual por su lado.


			Raúl, mientras calentaba el agua para el mate, pensaba en su excompañero Méndez. “Y es un pibe joven”, se lo decía hacia  sus adentros, “tiene una buena oportunidad de progresar económicamente, está bien… que aproveche. Para qué se va a quedar sentado en un puesto de vigilancia viendo cómo se le pasan las oportunidades y la vida misma”.


			De repente, una llamada al celular de la empresa lo sacó de sus pensamientos. Era el supervisor de turno. 


			—Escuchame, Martínez, esta noche va a ir a trabajar un muchacho nuevo, Sánchez Arturo se llama. Va en lugar de Méndez, enseñale lo que tiene que hacer —dijo el supervisor.


			Eran las 22:55 horas. Un golpeteo a la puerta principal hizo levantar a Raúl de su cómoda silla, compañera de tantas horas compartidas. Hasta le había tomado cariño, y más que una silla, por momentos pasaba a ser su cama, cuando le ganaba el sueño.


			Fue a abrir la puerta. Esta era de chapa, pero con vidrio transparente, que permitía ver quién estaba del otro lado sin tener necesidad de abrir. En frente suyo había un hombre con el uniforme de seguridad, delgado, de unos 50 años, canoso. Pero lo que más le llamó la atención fue la palidez de aquel sujeto. 


			—Hola, ¿Sánchez? —preguntó Raúl.


			—Buenas noches —dijo el recién llegado—, sí, soy Sánchez —agregó.


			Raúl notó la voz temblorosa de su reciente compañero, pero pensó que quizás se debía al nerviosismo propio del primer día de trabajo. Lo que más le desagradó fue el mal aliento de este, algo que hacia evitar tenerlo muy de cerca.


			Comenzaron la recorrida. Raúl Martínez lo acompañó hasta su sector de guardia. Le indicó dónde dejar sus cosas personales, aunque el nuevo vigilador tenía una mochila visiblemente vacía y sin cierre. Le enseñó la cocina, por si quería tomar mate o café,  el baño más próximo y una salida de emergencia en caso de que quisiera fumar. Durante todo el recorrido, Sánchez, no emitió comentario alguno, solo asentía con la cabeza.


			Luego, ambos tomaron sus respectivas linternas y comenzaron a recorrer los pisos usando las escaleras.


			Al comenzar a descender al subsuelo, Raúl notó que a su nuevo y silencioso compañero le corría un hilo de sangre de su nariz. 


			—Sánchez, te sale sangre de la nariz —lo alertó Raúl. Este lo miró y sin responder se llevó la mano a su rostro para comprobar lo que el otro decía—. Ahí tenés el baño —le indicó Martínez, señalando una puerta al final del pasillo, del lado sur.


			Mientras tanto, Raúl esperaba sentado sobre un escalón de la escalera. Los minutos pasaban y su compañero no salía del sanitario. Decidió llamarlo.


			—¡Sánchez! ¡Sánchez! ¿Estás bien? —preguntó sin recibir respuesta. Pensó que quizás era sensible a la sangre y se había desmayado. No tuvo más remedio que ingresar al baño a buscarlo—. Che, ¿estás bien? —insistió Raúl, mientras, sorprendido, descubrió que allí no había nadie. En este instante, se cortó la luz. La poca iluminación que quedaba en el lugar provenía de su linterna. 


			Raúl, algo nervioso y exaltado, pensó, “los generadores. ¿Qué pasa que no encienden automáticamente?”.


			Salió rápidamente de aquel lugar, subió casi al trote las escaleras, olvidándose del paradero de su nuevo compañero, y se dirigió a su puesto de guardia. Bien cerquita de la puerta principal.


			Cuando se disponía a cerrar la puerta de su oficina con el seguro, se topó con el rostro pálido de Sánchez y su camisa  ensangrentada. Lo aguardaba adentro de ese cuarto, lo que hizo salir un insulto casi imposible de retener para Raúl: 


			—¡La puta que te parió, pelotudo! ¡Casi me matás de un susto! —agregó.


			—Disculpame, me perdí —dijo Sánchez. 


			Raúl, ya un poco más calmo, le pidió que fuera a su lugar y que se quedara en su guardia, le dio el número del interno de su oficina y le dijo:


			—Cualquier cosa, llamame ahí. 


			Y Sánchez se fue. Al momento de retirarse, inmediatamente la luz volvió.
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Un vigilador privado que le toca transitar
una noche de guardia atipica.

Un niflo que sufre bullying en el colegio
y eso lo lleva a tomar una decision drastica.

na empleada que se siente destituida
U lead. te destituid
Ppor una nueva compaiiera.

Un hombre atormentado por sus pesadillas.

En estas y otras historias, el lector encontrara

un reflejo de su propia vida, donde la ficcion

se entrelaza con la realidad. A través de relatos

de personas comunes enfrentando sus propios
fantasmas, estas narraciones capturan la esencia

de la lucha cotidiana y las experiencias compartidas.

RICARDO RUBEN DEL VALLE MART!

Nacid en Rosario el 6 de septiembre de 1980. Vivio
entre el 2007 y el 2012 en la localidad de Urdampi-
lleta (Bolivar), donde trabajo como corresponsal
del diario La Mafana de aquella ciudad.

Es escritor de alma, por amor a las letras y a las
historias.

© e@richard.msoy
t0)

(tinta libre)






OEBPS/image/Logo-02.jpg
tl)






OEBPS/image/1.png
9 GUARDIA
NOCTURNA

Y OTROS RELATQS

W





OEBPS/image/Guardia_nocturna_-_Portada_02._Tapa.jpg
GUARDIA
NOCTURNA

Y OTROS RELAT0S

RICARDO R. MARTI





